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30 marchar al ataque del Ciudadela, y al Ruin quedar en la reserva esperando 
que la vanguardia, después de cumplida s u  misión, lo aguardase en los fuertes 
toniados, como era lo convenido, para avan7ar juntos sobre el Morro. 

Así permanecieron los cuerpos hasta la  alborada del 7.  En la rtieclia no- 
che Lagos hizo que dos oiiciales del Estado Mayor recorriesen ocultos el terre- 
no que separaba los regimientos de sus objetivos para que llegando el momento 
les sirviesen de guías. Esos oficiales fueron los capitanes don Belisario Campos y 
don Enrique Munizaga. 

Cuando la semiclaridad de  12s primeras luces inntinales cmpezaba a A- 

do, tomando infinitas precauciones para no ser visto o sentido, guiado por 
quel los  oficiales, distribuído en compañías separadas entre sí por una distan- 
cia de cincuenta metros. Cada regimiento constaba de dos batallones. Las com- 
pañías delanteras del 30 eran las de los capitanes don Pedro A. Urzúa y don 
Leandro Fredes. El l.er batallón del 40 lo mandaba el coniandante don Juan 
José San Martín; el 20, el comandante don Luis Solo Saldívar. El primer bata- 
llón del 30, el coronel don Ricardo Castro; el segundo, el comandante don Jo- 
sí. Antonio Gutiérrez. 

* sipar la neblina de la costa, cada regimiento salía de 511 campamento agazapa- 

Sigamos el glorioso itinerario de cada cuerpo. 
Los centinelas del Ciudadela sintieron rumor e hicieron luego. La p l a ~ d  

se despertó con los disparos de rifle que dibujaban culebrinas de l i i ~  en el claro 
cscuro de la mañana. Cada cual corrió a su puesto. 

El Regimiento No 3, al verse descubierto, emprendió el 
J i L n i O  ’. Re@- asalto del fuerte de carrera, bajo una granizada de balas y 
miento No 3 asalta 
nl fuerle Cilldndeln llegando a las murallas de sacos, los atacó con sus yatagd- 

nes y cuchillos. La arena se corría por los agujeros, los sa- 
cos inás altos caían desplomados y los soldados saltando sobre ellos penetraban 
al recinto minado. El parte oficial del jele del Regimiento No 3 deja constancia 
que el primero en escalar el Ciudadela y arriar el pabellón enemigo fuéa el sub- 
teniente don José Ignacio L,ópe7. La avalancha huinana penetró a ese recinto 
y el duelo de asaltantes y asaltados continuó a quema ropa dentro de de la e?- 
trecha plazoleta circundada con la arena de los sacos que habían sido vaciados. 

&ué hacía Bolognesi? Bolognesi había creído que el enemigo iniciaría 
su  ataque por los luertes del bajo, engañado por la estratagema ya conocida y, 
como lo manifesté, en ese concepto había enviado el 6 en la tarde la divisihn 
de Ugarte en resguardo de ellos. Esa división constaba de 600 hombres más o 
menos. Se componía de los batallones Taiapará mandado por Znvala y del Iqui- 
que, por Sáenz Peña. Roto el fuego en el Ciudadela, Bolognesi dispuso que 
Ugarte volviese de prisa a los Cuertes atacados subiendo un camino de arriería 
que comunicaba el Morro con el pueblo de Arica, pero como el avance de los 
chilenos era tan impetuoso y rápido no alcanzó a llegar al alto sino la mitad 
de la división, y la otra fué cortada por los atacantes, los que, dueños de la ci- 
ma, barrían con sus fuegos el áspero sendero que seguían los peruanos. Los que 
alcanmron a subir se juntaron con los fugitivos de los fuertes a la entrada del 
Morro. 

Cuando los soldados del 30 penetraron al recinto del Ciudadela, el suelo 
crugió con dos formidables estallidos de dinamita que hicieron volar por el aire 
a 7ina parte de los ocupante5 y que levantaron una nube de piedras, de cabe- 
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zas, brazos, piernas que cubrió el aire. Un teniente del 30 don Ramón T. Arria- 
gada, arrojado por la explosión hasta una altura de siete u ocho metros, cayó 
ileso, pero completamente desnudo y sordo, de lo cual no se curó jamás. Al 
subteniente del N O  3 don José Miguel Poblete le desprendió la cabeza, dejan- 
do el tronco palpitante en el suelo. Muchas otras escenas horribles causó el 
traidor estallido. Pero la  brecha de los sacos estaba abierta y por allí se precipi- 
taban 10s asaltantes y al sentir el estampido de la dinamita y ver sus terribles 
efectos, se precipitaron como fieras bravías contra los defensores del recinto y 
los pasaron a cuchillo. El  suelo se cubrió de sangre coagulada. En vano los je- 
fes hacían tocar a los cornetas “jcesar el fuego!” Nadie oía la voz de la clemen- 
cia. El  Comandante Gutiérrez decía: Los jefes y oficiales estábamos roncos de 
gritar. Entre las víctimas figuraba el Coronel Arias. El  fuerte estaba tomado. 

Lo mismo ocurrió en el castillo del Este. Aquí se desarrolló una esce- 
na igual. 

La marcha del Regimiento h’Q 4 fué sentida y la guarnición 
ntnc. el fuerte  Este que dirigía el Coronel Iiiclán rompió sus fuegos contra él. 

La tropa chilena emprendió el asalto a la  carrera, dejando 
muchos muertos y heridos. Llegada al pie de la trinchera rompió los sacos con 
los cuchillos y saltando sobre la muralla desplomada penetró a la fortaleza. La 
resistencia peruana fuí aquí menor que en el Ciudadela. L a  guarnición tani- 
bién era menor. En minutos los asaltantes habían derrumbado los muros de 
arena y penetrado al recinto, que estaba vacío, porque los peruanos se retiraron 
a los reductos de Cerro Gordo que protegían la entrada del Morro. Incl’  an mu- 
rió defendiendo su puesto. 

Separémonos un instante del campo de batalla del alto y veamos qué 
ocurría en los castillos de la orilla da1 mar. La principal defensa de ellos, que 
era la división de Ugarte, ya no estaba allí. Como lo he dicho, había sido lla- 
mada por Bolognesi en auxilio del Morro y aquellos fuertes no tenían sino su 
dotación de artilleros. Cuando el combate del alto estaba avanzado, llegó hasta 
ellos el Lautaro, desplegado en guerrillas, dirigido por el Coronel Barboza. 

L a  guarnición peruana no intentó resistir o m6s bien su resistencia fué 
muy débil. Así lo dicen los partes oficiales de Barboza y del jefe del cuerpo, Co- 
mandante Robles, y lo atestigua el que el Kegimiento no tuviera sino ocho he- 
ridos. El jefe peruano reventó los cañones con dinamita y la guarnición se pu- 
so en fuga hacia el pueblo donde quedó acorralada, junto con los soldados de 
la división de Ugarte que no pudieron subir al Morro. Los fuertes de la  ,plaza, 
el Ciutladela y el Este estaban en poder de 10s chilenos. Faltaba el Morro y sus 
defensas de Cerro Gordo. 

Cuando los soldados del Regimiento No 4 tomaron posesión del recinto 
amurallado del fuerte Este, se oyó un grito, que no se sabe quien lo dió ni de 
dónde partió: ;Al Morro, mzlchachos! La tropa, olvidándose de la  orden reci- 
bida que era esperar al Buin, se precipitó por el sendero fortificado que con- 
ducía a aquel punto, uniéndocele en el camino soldados del 90 que en esos mo- 
men tos triunfaban de la resistencia del Ciudadela. El suelo estaba sembrado 
de minas automáticas y a medida que avanzaban los soldados cuidaban de sal- 
tar sobre los puntos en que se notaba que el suelo había sido removido por te- 
mor de pisar un fulminante. Así llegaron a las primeras trincheras colocadas en 
elevación, habiendo pasado bajo los fuegos la línea ondulada que las precedía, 
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